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LB correspondencia epistolar entablada hace poco 
tiempo entré el gran visir y Mehemet AH, es en este mo­
mento asunto do todas las conversaciones. Bastará la lec­
tura de estos docutnéPtos, de los cuales reproducimos 
un análisis sucinto y ñél, para demostrar su importancia.

La carta dirigida al gran Visir por Mehemet Alí con­
tiene en sustancia lo que sigue.

"El silencio que se guarda con respecto á mí, ademas de 
otras circunstancias, me dan á conocer que los pasos que ha 
dado á dn de poner término á las desgraciadas desavenen- 
cías que paralizan mi buena voluntad hacia la Sublime 
Puerta , no han tenido el resultado que era de espei'arse. 
Me es sensible observar que se van abandonando los ne­
gocios cada vez mas ala influencia de los estrangeros, 
quienes, só pretesto de auxiliar a la'Sublime Puerta,so­
lo se dirigen á destruir su mejor apoyo, ineditando mi 
ruina, para conseguir en pos la de lo restante del impe­
rio. Tenia esperanza, ápésar de todo, de que al frente 
del gobierno de S. A. se hallaría algún buen musul- 
man , que prefiriese á las pérfidas ofertas del estraño , la 
concurrencia y el apoyo dé sus correligionarios, pero veo 
cuan engaiiado he vivido, y que para hacerme caer se ha 
decidido sacrificar la causa del islamismo.

"En circunstancias tan graves, no vacilo en declarar 
que es mi resolución inmudable no ceder á las exigencias 
de los enemigos de la religión y del imperio. Por el con­
trario , quiero resistir con todas mis fuerzas, con el auxi­
lio de Dios y de los buenos musulmanes, quienes recono­
cerán la justicia de la causa que estoy defendiendo. Si 
fuere voluntad de Dios que desgracias y catástrofes Hue^ 
van sobre el imperio otomano, me quedará la conciencia 
tranquila de haber cumpiido con mi obligación , y sobre 
otras cabezas que la mia deberá estallar responsabilidad 
tan terrible. Desearía conservar un solo destello de espe­
ranza , á saber : que V. A. acogiese sentimientos mas fa- 
vM-ables respecto á mi ; se aviniese á volver á la Puerta 
el sosten de un vasallo siempre adicto , en despecho de la 
interpretación que hayit querido dírsele á sus intenciones 
nosietnpre bien conocidas, y se esforzase en alejar del 
huperio los infortunios que te amenazan."

La respuesta del gran Vivir á la carta de Mehemet Ali 
Mtá concebida en estos términos:

"La experiencia me ha ensenado cuan inútil es el escri-

^evistí^ de eiudait

No sé que escriba á vuestra señoría, 
Que las nuevas de acá todas son viejas. 

GÓNGORA.

La esperanza es quizá la única cosa buena que tiene 
tste picaro mundo: es por supuesto cien veces mejor que 

'"éicr. realidad, y he aquí porque no hay nada compa- 
¡"ableáestqde dejar las cosasámedio hacer. Principio es el 

acabamos de enunciar cuyas ventajas inconcusas he- 
*nos llegado á Comprender en España mejor que en cual- 
lutera otra parte ; 6 por mejor decir, tal es la piedra 
^'^?u]ar de nuestro edificio político y administrativo. Por 
^gcmplo, la ley de Ayuntamientos era como si digéramos 
"" que le faltaba á la Constitución de 1837, y en 

tilde, en esta falta es donde estaba precisamente la 
Esperanza; esta era la cosa buena entre las buenas de 

'^^digo, y ?^;^^n ustedes porque se han ido ya á pique

biros ni seguir con vos una correspondencia sobre la 
cuestión que en la actualidad se litiga. Sin embargo, co­
mo es tan grave esta misma cuestión , no queriendo te­
ner que reprocharme cosa ninguna , voy á responder á la 
carta confidencial que habéis tenido á bien dirigirme. No 
hablaré de lo pasado , ni tampoco de la posición que ha­
béis tomado a! hacer frente á la Sublime Puerta , y cu­
ya conducta ha producido una fatal división entre los mu­
sulmanes: tampoco juzgo necesario probar que no ha esta­
do la falta en mí ; Dios la juzgará, y ^u castigo caerá so­
bre el culpable. Nuestro gracioso soberano , desde su ad- 
venimiento al trono, ha querido olvidar lo pasado, dignán­
dose haceros proposiciones que no habéis querido acep­
tar. Me reprocháis el sentido vago de mi carta, y añadís 
que no comprendéis las palabras que siguen : (/cMerafs 
procer COK AecAoy MMMfrn Q^/<Scs:oK ; al hablaros
de la restitución de la escuadra hacéis de esto una cues­
tión territorial, y pretendéis sea aquella una especie de 
garantía para obtener las condiciones que habéis solicita­
do. Queréis hacernos creer queda escuadra se dirigió á 
Alejandría de su espontánea voluntad ; pero esta declara­
ción no tiene valor ninguno; pues que la escuádraselo 
cayó en poder vuestro en virtud de una infame traición. 
Ahora, ¿como habéis podido decir que reconóciais el de­
recho de propiedad de S. A., cuando os obstináis en 
retener esa misma escuadra, sin hacer caso de que vues­
tra negativa pueda considerarse por los musulmanes co­
mo un desprecio hácia las órdenes de su soberano?

"Verdad es que habéis prometido reunir vuestras fuer­
zas de tierra y mar a las de S. A.; pero ha sido bajo la 
condición de que se aceptarian vuestras proposiciones. 
¿Pensáis acaso que habré yo debido aceptarlas? ¿Como ha­
bía de dar un consejo contrario á los intereses y á la dig­
nidad de S. A.? Poneos en mi lugar, y responded con 
franqueza. Aun en la hipótesis en que , mitigado por mi 
antigua amistad hácia vos , hubiese yo dado tal consejo, 
¿creéis que S. A. lo hubiera acogido? NO por cierto: 
juzgaistalvezque el Sultán, en losprimerosdiasde su 
reinado, se creerá obligado á atacar los consejos de sus mi­
nistros? Desengañaos; S. A. conoceperfectamente lo que 
es conviene y lo que es justo : y si se atrevieran sus mi­
nistros (lo que Dios no permita) á darle consejos crimi­
nales, recibirían el severo castigo á que se harian acreedo­
res. Decís que os importa asegurar el porvenir de vues­
tra familia, y os veis obligado al efecto aguardar á Ada- 
na, y los desAladeros dei Tauro para poner á cubierto el 
pais que ocupáis contra los ataques de la Puerta. ¿No po­
demos nosotros servirnos del mismo argumento que usáis 
para daros la negativa? Sé muy bien que os han escrito 

eneste escollo dosicongresos pot-lapartemascorta,y por­
que no Se sabe atní sí llegará salvo y con ella al puerto el 
actual, teniendo como tiene que llevar á remolque tantas 
enmiendas, mas pesada cada una que una urca de holan­
dés , y habiendo ademas de vencer la fuerza de inercia 
parlamentaria del Sr. Mendizabal que es remora de á 
folio.

Pero no era por cierto tan encumbrado el objeto de 
mi folletín , el que por hoy como todos los dias , no ha 
podido irse á la mano sin meter su hoz en mies agéna; de 
aquel prineipio de las cosas á medias no pretende por aho­
ra hacer tan elevadas aplicaciones, y por lo mismo se me' 
permitirá que le toque la campanilla para llamarlo á la 
cuestión.

Sabida cosa es de todos mis lectores que las vicisitu­
des monacales nos han proporcionado un mercado esce- 
lente, drama por mas señas en dos actos con quince anos 
de intermedio, que es la vida de un hombre. Esta plaza, 
principiada en los tiempos de la media esclaustraciony 
llevada á cabo en los de la esclaustracion y media, pasó 
entre sol y sombra la decada dei absolutismo, y corrió 
durante ella la misma suerte que la inquisición ; es decir, 
que ni una ni otra fueron restablecidas en su primitivo 
estado, no obstante qus no faltaban ganas. Pero llega- 

que el Sultán se hallaba dispuesto á óoncederos lo que so-' 
licitáis, y no ignoroque contais aquí con partidarios nu-' 
morosos ; ¿pero será suficiente para que os juzguéis auto-^ 
rizado ápbrar de esemodo, el que confiáis en lavolun- 
luntad de uno ó de algonos ministros?

"Levantáis dudas sóbrela sinceridad de las intencio­
nes de las potencias europeas, ¿no están, por ventura, g^. 
rantizadas estas intenciones por tos compromisos en que 
han entr&do al presentar su nota colectiva anunciando su. 
resolución de sostener la independ.euc!a é integridad del 
imperio otomaúo? ¿Consentirán ahora que se divida este 
imperio entre 3os caudillos? Conozco las dificultades que 
han intervenido hasta ahora, para impedir que estas mis- 
mas potencias hayan estado en un todo conformes; pero ' 
también me consta que no tardarán en entenderse y obrar 
de consuno. En fin estoy á ca^o de los preparativos milita­
res que estaiádisponiendo, ¿y es esta una prueba de sumi­
sión á vuestro soberano, una señal del respeto de que tanto, 
os jactáis? Decidme con franqueza si os halláis dispuesto, 
á aceptar las proposiciones que S. A. ha tenido á bien, 
haceros : si teneis observaciones que presentarle, mani-* 
festadlas en sus pormenores. Me decis que en vuestra edad 
ya no teneis miras de ambición respecto á vos misnm; si­
no que pensáis asegurar la suerte de vuestros hijos; pero 
debéis suponer que esa cuestión no habrá de olvidarse en 
los arreglos que se estableciesen. Confiad en mi antigua^ 
amistad patacón voS.y en mi larga esperiencia: seguid 
mis consejos y dad acogida á sentimientos mas razonables: 
todavía es tiempo; de aquí á poco ya será demasiado tarde."

(Diario es,) ,

€A ^^TZ
^^eM^w€^e^y wnE JdATe.

"Hemos leído un folleto impreso últimamente en Za- 
„ragoza, con el epígrafe de 
„eoHf?-a fRífzcacfnR .

en que se critica, zahiere e infama la c mducta 
„de casi todos los ministros que han gobernado la nación 
„desde 1834: moderados y progresistas van envueltos en 

on alán otros tiempos, pensóse en este objeto de utí-' - 
hdad y ornato, y el Ayuntamiento, confiado en la justi­
cia de su causa y en la fuerza de su brazo, tomó la ini­
ciativa arrojando al crédito público dellado de allá de' 
los algibes, y poniendo como frontera de ambos paí^ 
ses,no la muralla de la China sino la prevención del 
tercer batallón, y la capilla de la orden tercera, con 
el objeto laudable sin duda de que . una cosa á .otra se 
sirviesen mutuamente de correctivo. El como el merca­
do nuevo, 6 sea Plaza de Libertad, se acabó y no se aca­
bó, esto no es asunto de ahora; pero se me permitirá' 
que tal cual está me sirva para algunas observaciones que' 
cumplen á mí propósito.

La plaza del mercado merece con efec(o su otro* 
nombre político: allí cada cual hace aquello que le dá ' 
lagaña, y sí eso no se llama libertad en mí tierra venga 
Dios y véalo : verdad es que de resultas de una ligera 
dicacion nuestra se anuló el inoportunísimo encalado d¿ 
un puesto como reo de lesa visualidad pública; pero si' 
lo blanco no , por lo menos todos los amarillos conoció, 
dos en el arte de brocha gorda tienen allí derecho., d. 
ciudadanía, lo que unido á que muchos puestos se con­
servan aun al natural, forman una verdadera quínola, 
muy a propósito para ser presidida por el Hércules del



tas leves y principios, qué bs bienes y venia.bs con 
tanta seguridad ofrecidas, sin que hasta ahora hayamos 
visto una sola realizada. .

El mal como se ha observado ho cónstste eri las leyes y 
si únicamente en los infractores de ellas y eh los abusos y 
demasías de los' gobéraántes, empleados y encargados de 
su protección y defensa, como lo han presenciado y es- 
perimentado los mismos pueblos, á ios cuales ya es tiem- 
po de presentarles la esperanzó! de algún consuelo , que 
no quede soto en palabras , y si que lo reciban tan real y 
verdaderamente como ansiosamente apetecen.

Un gobierno justo qué cumpla y haga égécútaf es­
trictamente la Constitución y las leyes, un gobierno 
enérgico y vigoroso que dé el sabio y prudente movt-* 
miento qué ñecésitan todas las ruedas de esta gfán má.: 
quina, y por último un gobierno inexorable y severo, 
que Contenga con mano fuerte la ambición y petulancia 
de esa inmunda y corrompida chusma que tanto tiem­
po haCe sé está éUriqdéciendO á costa de la nación. He 
aquí ¡oh honrados compatriotas! el único arbitrio que 
nos qdeda pará ahuyentar ésa densa nube dé males y de 
desgracias que todo hombre sensato vé venir sobre nUes- 
tras cabezas; Los que hasta aquí hemos tolerado con 
tanta resignación y sufrimiento , todos han provenido, 
como queda demostrado, del abusoi que en el espacio 
de seis años han hecho casi todos los ministros de 
la Codúanzá cón que los habia honrado la corohá; auto­
rizados Con tan respetable nombre han dispuesto de todo, 
dé un modo tan injusto y tan Inmoral como por desgra­
cia hemos visto confirmarlo en estos últimos días , Con éi 
doblé pésur dé haber Visto también en la mayoría dei 
Congreso oponerse á los justos clamores dé la minoría, 
qüe Con sobrada raZon pretendía que las Cortes entra­
sen en e! conocimiento de tanto désórden;

Ürgente es, pues, libertar á la naCioh Jé un estado 
tah degradante en qUe tantos millones de individuos se 
ven sometidos a! Capricho de seis hombres que dé ordi- 
bario no han Sido los mas buenos ni los mas capaces de 
gobernarnos : téngase siempre disfántés del trono y de 
la inteftehcíoo en el alto gobierno á las personas que 
han señalado su vida pública Con semejantes defectos.

Para qüe S. M. la Reina Gobernadora pUeda reall- 
záf unas medidas tan justas y de las éúalés pende la saL 
vaCioh de España y la HCgüridad del trono de su escelsa 
hija, necesita poner al frente de los ministros un indivi* 
dúo de alta Categoría, de acreditada probidad, y que en 
los distintos gobiernos y Cargos que haya desempeñado, 
sus providencias siempre hayan llevado consigo el sello 
dé la razón y la justicia y manifestado enlaadmi- 

i ñistraCion de esta conocimientos sobresalientes , en 
la política y economía, sin haberse aditerido nunca 
á los principios de partido alguno , y cumplido siem- 
pre exactamente las órdenes deí supremo gobierno 
sin haber faltado nunca á la Constitución ni á las 
leyes. Un hombre de tales circunstancias y adornado 
de tantas virtudes, es el único que puede cooperar con 
la Reina Gobernadora á sacarnos de! gran conflicto y 
peligro á que nos ha traido la desenfrenada inmoralidad 
é ignorancia de cien ministros, que hasta ahora han des­
gobernado la España en esta tercera época constituí- 
ciona!.

S; M. la Reina Gobernadora en uso de su régia au­
toridad y alta prerogativa puede elegir y nombrar á este 
personage presideate del consejo de ministros sin despa­
cho de secretaria alguna.

Autorizado únicamente para la dirección y gobierno

censura, con muy'pocas escepoiones. Entre 
pellos observamos que no sé dice una palabra de! Sr . Istu- 
¡,riz. Cbmoremédic) délos niales que lamenta propone 
,,pórcOnclÚ8Íon'Jd siguiente.

"Fíjese pués^détedidanneñte la consideración sobra 
los efectos y consecdencias que ha producido el despotismo 
y arbittári^íásd ministerial, ejercida con tanto desprecio 
de los ^lueblos; de todas las clases y Oon descrédito y men- 
gua de los respetabies prérogativas de la cerOna, y ác ve­
rá qué el descontento dé los primeros va llegando á su 
Colmo; qué casi no hay clase ni persona que no se ha- 
lie por algún coacéptO agraviada^ 10a españoles todos 
recargados por exorbitantes pechos y contribuciones; los 
que dependen del estado y las infelices viudasyhuérfanas 
áin percibir sú legítimo hábéf; no hay persona que no 
tenga motivo de queja y de desconfiar de esas osteníosas 
y fementidaapfomesas coíique sOprocúrdártificlosámente 
persuadirnos de que va á ser feliz nuestra futura suerte, 
w:úand0 sólo éllOs son los úniOos qué niedrani y progresan, 
áemtjaníe conducta poT parte de los gobernantes no ha 
servido hasta ahora mas qué para desconceptuar la apre­
ciable forma del gobierno representativo, que én reélidad 
no ha existido hasta el présente en Espúña, ni es posible 
^úe exista míéntrás sé Consiénta que el poder ejecutivo 
séa en manos de los ministros ún Comodín que Solo tenga 
valor en el jdego de súá intereses 6 afecciones particu- 
!ar€8;

Conviene Íamítien tener présente que ya son mas los 
yicios y abusos establecidos desde el ano 34 acá, qúe los 
^ue nos habían d^ado e! príncipe de la Paz y el inmoral 
g ígnoraníe Calomar Jé, y que aqúel süfí-Íó los golpes del 
3átigo de un caíesérO valenciano en Aranjuez , y este sé 
vio precisado á escaparse v'éstidó Je fraile fraffciscó. 
Recuérden íambien los que han qjerCido y pretenden 
ejercer despóticamente alguh ministerio, que yá han Có 
mido por Jos veces él pan de lágrimas éñ süs emigraCiO- 
!íes , habiendo Sido aún mas amargo el que comieron los 
que no desampararofi SÚ patria, y permanecieron bftjO él 
f^rreóyügo del goMeroo absoluto, cuyo recuerdo, no du­
damos , conVencérá á todos qúe es forzoso, procediendo 
de buena fé, conv enir etf qúe no es posible que baj o tanto 
desorden y desconcierto, en qué no sólo no sé castiga C! 
¿rimen sino qüe se rc JiStihgúiJo y condecOraJo en las 
mismas personas que 10 cometieron, puedáCstar Seguray 
seguir sn curso la ffave del estado.

Asi éS qúe hace sets áñOs qué eh vez de alanzar Cu sú 
viáge ha retrocedido, alijándose siempre de! pünto dé sú 
destino, Consumiendo en el entretanto sus víveres y el apa­
rejo de su maniobra. Deteforiada en todos conceptos está 
¿spuesta á súCumbír áí menor temporal de qúe no pódria 
libertarla el piloto , porque atetrorizado este con la mala 
fé de sus marinéTos , Jeáconfia de lá exactitud y puntea* 
liJad de süs maniobras, que dejan Jé ordinario y cuando 
mas se necesita su trabajo, para atender á la pesca ó al 
déspácho Jel Contrabando , bajo cuya tácita condición pa­
rece que entraron al servicio de este buque.

Dejemos la alegoría. Cuando se trata de dar fuerzá y 
vigor á la corona, es más útil y eficaz la indicación de 
los medios positivos que la vacía elocuencia de un discur- 
ao fraseológico. Los heOhós siempre convencen mas qué 
las palabras; am vemos que habiéndose empleado estas 
¿on artimaña pará p'eréúadir á !o3 españoles que seriamos 
felices bajo el Estatuto, despúes bajo la Consíitucion, y 
últimamente b^o el programa de órí/cnyyMsffcíí:, 
Creemos mas en los males y desgracias que se nes han 
causado y que hemos sufrido por la inobservancia Je és- 

de esa primera corporación del estado obligará á 
dividuos a que cada uno dé, exacta cuenta de 
tiVos hegocio? al ccuíejo , y acordados por votos 
estos registrados en sU correspondiente libro 
Confrontada después con ellos fa resolución qu,. 
de 8. M. el ministro proponente pueda 
ha procedido en justicia ó abusado de la continuza" 
corona. Advertida la Reina por el presidente de ' ] 
fklta notable Cometida por alguno de los minis^^^^ 
solo deberá despedirlo sinó sugetarlo á ser juzgado 
el tribunal competente.

El presidente (^úé indicamos tiene la gran venta'a ¿ 
Conocer á muchos españoles de mérito y conocimiento, 
quienes tanto necesita el servicio público entregado e' 
dia á manós ineptas y algunas impuras. Sola la 0000^" 
de tan útiles brazos cerrará la puerta á la intriga, y b,^ 
rara la idea del indujo dé la camarilla en la resolución í 
asuntos de intereses pecuniariCs y propuestas de altos 
pléós^ ensaque tiene' irritada sobre manera la opini 
pública;

Resta Sólo ahora buscar y llamar á Uti hombre n 
tantó interesa á la nación y al tronó. El vive y existe 
lleno de reputación y gloria, adquirida con sus buenas 
acciones y servicios ; proporciónesele, pues, 
sión de continuar éstos en favor de una patria quetante 
los necesita y reclama.

El gobierno constituciónal dé la Reina Gobernadwa 
fofíiftcadóyVígóriZadocon Un medio tan sencillo esei 
único del cual podemos esperar él remedio delcsma. 
léá pasados, évitar las desgracias con que nos abFuun 
el pretendido Consejo dé estadoi Compuesto Como 
natural de algunos ex-ministfos á individuos de la aris. 
tocracia qüe solo aspiran al goce de grandes sueldos yá 
uncirnos ai carro de su dominante despotismo."

Sres¿ il-edáctotes dó! TiEsiPo.

Tal v'éz por efecto de una equivocación ó lo quee^ 
mas probable con malicia y con mitas interesadas^ sequía 
fe hacer creer por algunos de Gibraltar que la socieásd 
mercantildenominadaLarios hermanos^ tiene parte en 
la nueva einpresa de! resguardo maritimo ó sea en la de 
Lhíno y Ors! y como es absolutamente falso^ como ro ba 
existido ni puede existir antecedente para que tal cosa se 
digay piense, forzoso es desmentirla para que no siga la 
equivocación , si reconocen tal origen las voces qne haa 
corrido , 6 para que no logren su objeto los que quíéren 
hacerlo creer con no muy buena intención. Bien conocido 
es el dn de sus autores y conocidas son también sus miras 
interesadas de perjudicar á la socieded de Larios herma* 
nos) pero fácil es averiguarlo y persuadirse sin género de 
dudo !a intriga con que se quiere lograr lo que no se ha 
podido ni podrá por otros medios. Ni la casa de Larios 
hermanos de Gibraltar^ ni la de esta plaza tienen parte en 
dicha empresa, ni eo ninguna otra de las que hoy existen; 
tampoco tienen relaciones con Llano y Ors, ni aun con 
los empresarios representantes ó interesados de tal clase 
que puedan dar lugar á la menor sospecha respecto de e:* 
te punto, y nunca se han dedicado^ ni dedican ahora,a 
Contratasó negociaciones semejatttes, ni han h^cho ni me­
ditado la menor variación en su giro y negocios. La una 
y la otra casa se han contraído siempre y coutraert en la

íuzga.<^o. AliofAbiet! , pArecemeámi que sí es que el 
AyuntarAíento fíA qtdere CbÁtíát' á nadie la libertad de 
desbafray en pintura á so talante , pediera sin embargo 
establecer úñ amarillo feguladot*/asi como haestabie* 

' cido sus Utilísimas tablas reguladoras, berdadero's pén­
dulos que regularizan el movimieato* de las carnes, y 
por cuya feliz idea ha recibido Unánimes y merecidas 
alabanzas.

Hay Qo obsttnrte entre los arrabales de aqtiella plaza 
uno que es digno de mención hOnoríñca y que ya una 
y otra vez ha sido inórente objeto de nuestfo folletín. 
Hablo de aquel inmundo callejo?! que de la calle del 
Sacramento baja á manera de preOipIcio' hácia Ja parte 
posterior del susodicho mercado , y en cuya sucia pared 
grabó Con almagra unarrfaóoanónimael siguiOníeslg* 
Biñcativo letrero : cuHe de fTaioa. Eó electo la cosa 
mo puede ser mas adecuada y una unioó cumó la 
Tiuestra no hay duda que merece por emblema un mu- 
]adar; aquello casi casi recuerda, y perdónese la ínopor^ 
tunidad del símil, ciertos abrazos de cierta sesión^ 
abrazos un s: es no és poco limpios , pot-que cada cual 
se volvió á llevar á casa en las faltriqueras sus mismísí* 
mas antípatias , y porque aquellas yedras y aquellos olmos 
tan estrechamente enlazados,y cuya inesperada Union habia

hecho llorar á media España por espacio de cinco minu­
tes voh ieCon á ser á las pocas horas los perros y gatos 
de cada día , para ejemplo solemne del valor parlamenta­
rio de un abrazo. Quiza tal sea la causa de que otra ma- 
no mas desengañada haya escrito allí debajo de la palabra 
M?!:onesta áeníencia digna de un Mettern¡c'ii^/:j?^a;:a 
no ¿a Aay, verdad grande é inconcusa j y que no mere­
ciera estar estampada con carbón en una cailejuela sino 
én lo mas aseadíto deí pueblo , encima de la lápida y de* 
bajo del futuro relox de 3. Antonio para hacer juego 
y simetría coii la luna de la torre, y para que á cada hora 
volviésemos Invista á contemplar aquel tristísimo axioma 
que debiera ser nuestro Aonto político* Aquí
entra la esperánzá ; aquí entra la cosa á medio hacer; 
porque no hay nadie que diga al pasar por aquel hedion­
do [(a^adizo (y previa la indispensable circunstancia de 
taparse las narices) {que bueno estará esto Cuando se 
acabe, y^goZamos en Ío futuro, sin tener presente que 
tal vez quede peor qué ahora. Entretanto, y quiza para 
poner un coto á las demasías veotrales de los transeúntes ó 
inquilinos deí lAcrCado , que según noticias tienen secues- 
tradaaquellaimportante Ocultad por no haber dentrode los 
puestos donde egerCerb, con tal octeto, repito, se colocaron 
en las entradas y salidas sendas puertas de empalizada, las 

nuales por buenas razones, sin duda, vinieron muy pronto 
al suelo , volviendo á permitir á la vecindad ei inocente 
desahogo que ni aun le habia sido coartado en los tiem­
pos de la monacal clausura.

Peró dejemos ya éi pestífero callejón , y digamos una 
palabra de la Alameda, la que hoy parece obtener ya ana 
mirada compasiva del Ayuntamiento. Mucha opostc;on 
ha encontrado álii, según voz públjca , el proyecto de 
mejora tan necesario en el paseo: hay quien haconabatido 
con tesan los futuros merenderos chinos , y á mi enten­
der con justa causa; pues al cabo no se sabe como queda­
rá el asunto del comercio Je opio, y uo es cosa de espo* 
nerse á una guerra con los ingleses por un merendero 
mas o ménos. Pero lo que si me ha parecido mal, y con­
tra lo que protesto en nombre de mi frac ante quien haya 
iugar en derecho , es contra la inoportunísima idea de 
encalar los espaldares de ios asientos. Tarde noté mi en­
gaño, ó por mejor decir, me lo hizo notar una nube de 
chicos que me perseguían riéndose en mis barbas al ver 
el desastre de mi malhadada ropa : fui me á mi casa; ma 
d¡_ie con toda mi alma á Moron y al Berrueco , y casi tu' e 
otro anatema mas entre dientes ; pero me contuve, P^' 
que me acordé de! cuento Jel loco de Cervantes, y 
dije para mí: gunrefa.' yu es F.



al comercio de sus diferentes ramos como es 
^^tdico y notorio, y consta á sus amigos , á tos re!aciona- 

con ellas y á todos los habitantes de una y otra plaza, 
]o dirán francamente, esceptnados los que estén mali- 

prevenidos para favorecer esa intriga, é inte- 
en que aparezca como verdadero lo que es abso- 
falso. Ésas voces; pues, carecen Je fundamento, 

pueden tener otro origen que la maliciosa idea Je 
\terer indisponer á la casa de Larios hermanos, y de pri- 
^i^rlade sus re!aciones, con el objeto de obtener otras 
ventajas por medios tan reprobados como lo conocerá fa- 
cilinente cualquiera que reflexione sobre ello, y qüe se to- 
jpg [a molestia Je hacer la menor averiguación.

Ruegan á VV., Señores redactores, se sirvan insertar 
estos renglones en su periódico 8. S. Q. S. M. B.— 
Cádiz ló óe Mayo de 1840—-LAMosHRaPíANos.

I

uhosalos níhoá. Caááéüaí daba en carAásu vecino con 
el nombte de traidor ; las sospechas se multiplicaban, ' 
pululaban por todas partes, en ñn se respiraban por to­
dos los porosi Era práOiso abatir el poderío que se ha- : 
btah arrogado Seytres y el relamido académico Mouh^ I 
rtuHe, aprovechar esta dísposioion universa! de la gente, ] 
descubrir traidores, fuera donde fuese, y exagerar el ] 
lenguagey lasmanerasdela época, á fin de atraerse 
aquel püeblo susceptible, Cüyo deseo favorito efá el de ! 
arrastrar hoy por el lodo á los qúe habia victoreado el 
día Antetior. Púseles los puntos á MourraiÜe y á Seytfes 
y conseguí que !os Individuos de sü club los entregasen 
á los jueces populares. Poco despuáS, cUaúdo M. de ¡ 
Villeneüve organizó el ejército departamental, me alisté ' 
en él como simple voluntario. Pero ¿á que referir á V, 
lo que puede leer en las historias de la revolución de ! 
Marsella? Lo que espera le cuente . será sin duda algu- ! 
ñas anécdotas qúe no pueden tener cabida en las reía. I 
ciohes públicas que gozan de un título mas grave. Por 
otra parte, V. comprenderá mejor lo referente á aquella 
época, Cuyos testigos por la mayor pArte 8e encuentran 
ya en la tierra de la verdad , recogiendo de la boca de 
alguno qüe otro viejo Como yo.recuerdos que !e son per- 
sonaies; pues humillándose lá historia al tono de una fami­
liaridad de trato social, puede perder aigo de su magestad, 
pero adquirirá el carácter de intima verdad , que nos la 
ofrezca en todo su hechfzero desaliño; la historia es una 
muger que se disfraza á Veces con atavíos demasiado 
pomposos y quiero que V. !a vea en catnisa y enaguas 
blancas. Tomaré la ilacloñ de mis recuerdos, desde la 
época en que más de Cerca me tocaron.

Ya tenemos , pUes, á nuestro CarteaüX instalado en 
Marsella el 15 de Julio de 1793: hizo su entrada en el 
mismo dia, seguido de los representantes del pueblo, 
Albiste , Gasparin , Salicetti, Escudier y Nioche. Res­
tablecióse el tribunal revolucionario bajo la presidencia 
de Maillet, y Giraod se convirtió en un verdadero 
Fouquier-Tinvitle.

Ahora que hablo de Maillet, pscúcheme V. un instan­
te , pues voy á referirle cierto stmeso , antes-de contarle 
por qué medios logré evadirme de las pesquisas del tribu- 
nal que presidia Aquel terrible maestro de escueta. Ha 
de notar V. que los tales maestros de escuela, desde su 
patrono Dionisio, han sido siempre muy aficionados á in­
comodar á la gente ; tienen algo del tirano griego en la 
masa de la sangre, y así es que procuran siempre hacer­
nos saber pedantescamente que la palabra ftrano .significa 
rey, y que empleaban este dictado los antiguos en un sen­
tido diverso del.que nosotros le damos.

Afectaba Maillet cubrirse de un espeso barniz Je pro­
bidad republicana, y manejaba á las mil maravillas la ge- 
rigonza enfática, y retumbante fraseología. Un amigo 
mío, aristócrata de siete suelas, fue uno de los primeros 
que cayeron en el garlito á poco de la entrada de Car­
teaux. Su muger era bonita, jc-ven y muy afecta á su ma- 
rido ; con tanta ma.s razón la hizo estremecer la prisión 
de este, cuanto que sabia las venganzas que iban á desar- 
rollarse, especialmente contra aquellos que, como mi ami­
go, pertenecían á la clase acomodada. Estaba sin consuelo 
la pobre muger , cuando fue á visitarla un republicano, 
hontbre de bien; y movido de un sentimiento de piedad la 
d¡ju con toda reserva.—.".Llévele V, dinero á Maillet, y 
salvaráá su esposo."

La joven con su sencilla ignorancia, no hubiera nunca 
creído que el relumbrar de la plata pudiese derretir la ín­
tegra ferocidad de tan virtuoso republicano ; mas como 
el consejo de que diera un tiento á aquella respetable vir­
tud le habia sido dado por un demócrata, lo aceptó y se 
puso en tren de seguirlo.

Al próximo dia , atestados loa bolsillos y el saco de 
buenos y corrientes , pasó á verse con Maillet, 

y sin otros preliminares de conversación, cubrió con los 
chiípnes todo el bufete del juez , diciéndole :

—¡Tome V. eso, y salve á mi marido!
Estuvo sublime Maillet en su desden y su cólera. Hí- 

zo ungesto el ped^ago, semejante al de Hipócrates cuan­
do rehusó las dádivas del rey de ios reyes :

—¡Gomo! ciudadana; esclamó con voz de trueno: ¿así 
intentas corrromper mi austeridad republicana? Si no 
fuera por lástima que te tengo , irías ahora mismo á la 
prisión, ¿Cuál ha sido el miserable que pudo sugerirte se­
mejante idea? Has de saber que soy una roca, si, una ro­
ca, rara cíudadeta inespugnable, uu baluarte en que no 
es dado á ninguna bala el abrir brecha! ¿Qúéés lo que no 
soy! ¿Y es á mí, á mi que me llamo Maillet, á mí que soy 
presidente del tribunal revolucionario , á quien te atreves 
á insultar, creyéndome tan vil que te devolviese tu marí- 
do ácambiode tusebifones? Has perdido los sesos, ciuda­
dana!

Trémula la pobre jóven con los gritos atronadores de 
Maillet, se puso á recoger , toda cortada y confusa, los 
esparcidos papeles, metiéndolos en los bolsillos á pu- 
hados.

- —-Llévate eso, llévatelo, anadia entfetanto el maestro
- de escuela, y vé á preparar átu marido á recibir el rayo 
; anónadador que váá lanzarle mí mano incorruptible! Yo

áoy Júpiter.
Medio atontada con un mido sem^ante de palabrotas 

campanudas, se retiró la muger de mi amigo, ocultando 
con el pañuelo Jas lágrimas que le inundaban su hermosa 
fisonomía: encontró á poca distancia de la casa de Mai- 
liet á su vecino el demócrata. quien viéndola bañada en 
llanto , la preguntó con ansiedad !a causa de su aflicción. 
Ella le refirió su entrevista cón Maillet.

-^V. solo ha sido tratada, como en realidad merece, 
dijo el vecino: ¿.á quién se le ocurre llevar á
Maillet? lo que él quiere es Oro. ¿Me entiende V. .ahora?

ca­

es-

no

escri-

¿Pero Cotno ñié, (deesa yo !a otra tarde a! ví^o qüe 
Me contó !a historia de tas dos vecinas) , que todas ias 
imprudencias de V. , tanto de iengua conio de conducta^ 
BO ]e comprometiesen el dia de la llegada de Carteaux?

A esta palabra Ct/fíccMa;, pidió el anciano un vaso 
de agua y se lo echó á pechos temblando de pies á 
beza.

Yo sabia la impresión de terror que el general de 
te nombre habia causado en aquellos marselleses que en 
1793 hicieron parte de las secciones) pero confieso 
creia que fuese la impresión tan duradera.

— Ahí señor, me dijo el viejo, ¿que nombre acaba V. 
de pronunciar?

_ ¿Con que tan temible era ese Carteaux?
-.-Nada de eso, era el mas dulce de los humanos: pe* 

queño de cuerpo con cara de tonto: los Alohroges que esta­
ban á sus órdenes, tenían una facha que daba compasión, 
pero ¿que quiere V? al ver á ese general y sus soldados 
sin zapatos, nos acometió un involuntario temblor. De- 
cir á V. la razón de haber temblado tanto en aquella 
época , está fuera de mis alcances. Todo lo que sé , sin 
que me sea posible esplicarlo , es que estas dos sitabas, 

decidieron de entre nosotros á los que hacia 
poco tiempo se habían batido con los utontaHeses en los 

y burládonos de sm^ balas ; uno de aquellos 
miedos de los cuales dejo á la medicina el cuidado de 
esplicar á V. los efectos, pues que no es muy escrupulo­
sa la decencia de tos vocablos.

_ Entiendo á V. perfectamente, amigo mio.
_ Pues bien ; siento renovarse en mí este efecto , y 

tengo que dejar á Y. por un instante.
Nunca me hubiera atrevido, á pesar de mis escrúpu­

los conm historiador, á contar tan fielmente este coloquio 
8) no me escudase la autoridad de Reinard, quien 
bió el siguiente verso en su Legatario Universal.

"Siento haberos de dejar, 
Pues cierto deber urgente 
Me llama acierto lugar."

—Mal golpe ha dado V., me dijo la respetable espo­
sa del anciano, con haber pronunciado delante de mi 
Mtarido el nombre de Carteaux; lo ha puesto V. malo, á 
lo ménos por ocho dias.

_ Duélame en el alma, respondí yo , haber sido cau- 
sainvoluntariadeloqueha sucedido á M. R. ¿Quién 
habia de pensar que ese nombre estuviese revestido aun 
detan terrible poder? Pido á V. sinceramente me disi­
mule.

—Oh! ya el daño está hecho! no se apure, cuando mi 
marido vuelva; verá V. como sigue la conversación des­
de el punto en que 1a ha dejado! le gusta tanto recordar 
los sucesos de la revolución á pesar de su salud y de su 
sueno! porque toda esta noche va á estar sonando con 
Carteaux. No por eso se enfadará V. ; algunas veces se 
asusta á sí mismo hablando á solas del tal Carteaux, sin 
que nadie se lo miente. Esta distracción equivale para él 
á una purga.

—Según eso , señora , puede V. darle una dosis de 
Carteaux cuando necesite de MüMc.

Ibaá responderme Madama R, para seguir-esta con­
versación farmacéutica. Sobre un tono que ofendería 
quizá á mis lectores, cuando entró su marido un poco 
pálido , y me dijo después de acomodarse en su poltrona.

—No he olvidado la pregunta que me hizo V. ahora 
poco; ha traído á ud memoria recuerdos, mitad trági­
cos, mitad agradables ; perdone V. si lo d^é con la pa- 
liibra en la boca ; pero como ha de ser, á veces no es 
ano dueño de sí mismo... en fin, sigamos nuestra con­
versación.

Si señor , me vi en grandes peligros cuando vino ese 
general de la Convención á Marsella, que se habia in­
surreccionado contra la Montaña ; yo. baOia también de 
las mías , pues era el mas convprometido de todos: es­
cúcheme V.

Estallaron grandes disensiones en el seno de la Con­
vención, y asi que supimos la evacuación de Aix-la-Cha- 
ps^le, la marcha de los prusianos hácia la Champaña; 
yl^ traición de Dumouriez, ya no nos entendiamos los 

Vuelva á verle con buenos escudilles de oro y no tenga 
cuidado.

Este nuevo consejo se siguió al pie de la letra. Pre­
sentóse de nuevo á Maület la dama, con las manos y los 
bolsillos Henos de doblas de á veinticuatro francos, las que 
puso en montones sobre la mesa del pfesidente del tribu­
nal revolucionario.

Resonó un prolongado y ruidoso ronquido en las na., 
rices del maestro de escuela. *

—g Oro tenemos? dijo inclinándose sobre el bufete; ¿oro, 
eb? ¿y á qué Viene este oro, ciudadana?

—La gracia de mi esposo es lo que os pido, ciudadano: 
sí t os la pido de rodülas: ahí está cuanto eu el mundo 
valemos paraalcattzar esta gracia!

La linda cuidadana habia caldo de hinojos, y tendia 
hácia Maület las trémulas manos. Atónito el demagogo 
absorvíA el oro con todo el poder de sus ojos desium* 
brados.

—¿Con que tienen oro estos aristócratas, estos mise-- 
rabies , estos bribones, que han chupado la sangre y el 
sudor de! pueblo? tienen oro , eh? mientras nuestros sol* 
dados carecen hasta de alimento y de zapatos, y nuestros 
hermanos los republicanos comen un pan negro y podri* 
do. Está muy bien, ciudadana ; acepto este oro que pu* 
rifico, haciendo pasar por mis manos el meta! que han 
mancillado las tuyas. Déjalo sobre esa mesa: la república 
se digna acoger tu ofrenda, porque la necesita t puedes 
retirarte.

-*=-¿Y mi marida , ciudadano?
-—-Tu marido! lee eso!
Y puso en manos de la pobre muger un escrito ea 

que se Veía !a sentencia de muerte de su esposo, redacta* 
da con toda la pompa declamatoria que brillaba en el es* 
tüo y en la conversación de Maület.

Mire V. !o 1(^08 que he ido á parar de lo que hace re* 
ferenciaá mi mismo: voiVathos a! caso. A pesar délas 
numerosas prisiones que señalaron la entrada de Car­
teaux no pude decidirme á emigrar. Juzgué que no me 
sería tan d!ñci!, á favor de ün disfraz, eludir el peligro 
que amenazaba mi cabeza; vea V. ahora el espediente á 
que recurrí.

Habían establecido en Aubagne un depósito de hari* 
ñas para el campamento organizado que estaba delante de 
Tolon, cuyo sitio continuaba con la mayor actividad. Re* 
solví metamorfoseatme en carretero, y trasportar de Mar* 
seüa á Aubagne los costales que ne^- entregaba el ciuda* 
daño Saint Meme, asentista general. Uno de mis ami-* 
güs, que habia venido de Grenoble, de resultas de un 
aco:uecimiento que después refériréá V., me aconsejó 
tomase el disfraz de republicano, mas no pudo decidirme 
á imitarle en esto.

fíeteme aqui transformado en carretero; pero estuvo 
inuy á pique de costarníe caro el briifo de mi trage , que 
aunque formado de materiales toscos , era nuevo de piea 
á cabeza : jui sombrero , chaieco, calzones, botines, blustt - 
y zapatos escabán tan tiamantes en su estreno , que po-* 
dian fácilmente comprometerme t añada V. á eso mí ca­
ra , virgen todavía dcl color moreno que dá el t^ol, y la 
blancura Je mis manos digna en todos- conceptos üe la 
horca. Así es que cuandb, con evidente embarazo en mi:í 
acciones y mi látigo verticalmente izado á manera dty 
saitador úe fuente, fui á buscar con mis carretas los oes- 
tales de harina para llevarlos á Aubagne , la curiosidíMÍ, 
con que observé miraban algunos las diversas piezas de 
mi disfraz , me hizo temer que no me hallaba suficieute^ 
mente desfigurado.

Hegado á Aúbague , conduje mi carreta en frente dé­
los almacenes de depósito. Hizome entrar un hombre* 
zueJo en una Casa de la calle de San Mateo , donde ha­
bían de entregarme el recibo de mis coataies, y satisfa­
cerme aü porte. A poco rato de estar allí , se abre da 
repente una puerta y se me preseutan dos diabiotes, con 
mostachos de á cuarta y aire de perdena-viúas.

El mas alto de ellos se puso á registrarme con los cjoz 
Je arriba áab:\jo ,refunfui:ando entre dientes:

-^Vaya Un Carretero original!
El mas pequeño, por decirlo así aunque su talla era 

bien aventajada, empezó á dar vueltas al rededor de mí, 
y eu seguida encarándoseme :

—Ola! buen amigo, me dijo, ghace mucho tiempo que 
se trabaja en el oñeio?

c-..Tonia! y tanto, ciudadano, le respondí ye.
Los dos ciudadanos se apoyaron en sus largos sablea 

y menearon !a Cabeza.
Yo habría querido en aquel momento estar á doscien- 

' tas varas debajo de tierra-.
Entró en esto otro individuo haciendo piruetas. Cu- 

' bríale la frente ún gorro colorado bast<mte sucio ; estaba, 
desabrochado y tenia ias or^as muy rojas. Venia eínitan-. 

' do á grito pelado el estriyiUo de !a MarseUesa: "progre . 
' sará, progresará" aí-istócrata.^ al farol &c.&c. Era --i,, 

hombre de los de! bronce: juraba, bufaba.y metía uttq 
do infernal sobre eí entarimado de! aposento con he* con­
denadas herraduras de sus botas. Mirándome 
hito de un modo muy desvergonzado, e8c¡am<A con !hs 
manos en la cintura, y !a par^ superior del cuí t po 
da para atrás:

—Ah! ah! ah! buena cara nos hemos tiro.do :a3 colcf. t 
Miren VV. un caí-reterito denuevo cuño: me.scarita vÁ 
te conozco! todavía h:ty bastante cáñamo e,n a 
para apretarte la nuCa , y hacer que bailes ed minuey^^*^ 
el aire. ,

Púsose el desalmado á ejecutar ona. Y„ud.Qza Ó dos 
de nnnuetc ; m.entras ya se me f.gurú que e.taba vo sin 
tiendo en e pescuezo la cariñosa tazada del bí.navemce- 
rado cordel, y lléveme al Cuello la mano para ..bnar Ha 
comezón. -..............- - -J

J



-—¿Te rascas el gaznate, ciudadano? ea, venga un 
oordeü

— Pero , ciudadano-, repuse yo ; V. tiene un genio 
muy bromista.

—Ola, ¿conque esto te dá gusto? eh!... pues bien, 
veremos si te mantienes del mismo hmnor hasta lo último.

Los otros dos, apoyados en sus sables, digeron.
—Si , veremos si te ríes hasta el ñn.
—¿Y que quieren VV. hacer conmigo? les .pregun­

té yo con cierto movimiento de espanto que no .pude 
disimular.

-^Pqr yida del demonio! ahorcarte! me replicó el 
pirueíero : eres un aristócrata disfrazado de mozo de 
carreta, y tu proceso esta mas que concluido.

Inundó mi cuerpo un sudor frío -, me empezaron a 
castañetear los dientes , y me dejé caer sobre una silla 
en un estado de desfallecimiento.

Quitóse entonces el danzarín su gorrp colorado , y 
dando á su semblante una espresion graciosa , hizo con 
la boca un puchero de risa, y llegándose a mi, apoyó su 
cuerpo sobre la pierna izquierda, y meciéndose con la 
mayor elegancia me dijo:

¿Nome conoce V.,ciudadano R..^...?
—Restreguéme losojos con las manosy esclamé. 
—¿Eg V., Sr.deT..... í mi antiguo maestrode baile?
—Caballero-, el mismo.
— Yole hacia áV. emigrado!
—Preferí disfrazarme de republicano : es mucho 

mas seguro:, como V. vé.
—Y pues , estos 8res!
—También son aristócratas , convertidos en republi­

canos ,por un poco dé tiempo. Este es el Sr. barón de 
P.......ex-CÓnsejero del par'lamehto.........y ahí tiene V.ál
marques de 8.i....

__Mas,.¿como se nianejan VV. para que no les co­
nozcan?

— Llevamos el disfraz ápun'ta dé lanza , y aun ayu- 
daTÍamos á ahorcar á otros si necésíU'io fuese , dijo el 
maest-ro de baile : no se puede :pa3BT .por otro punto en 
estos tiempos de locura ú'niversál. Necios los qué se de­
jan espachurrar por ta tosca.y sucia mano del demócra­
ta sangriento! .¿no han querido la carmañola y el gorro 
colorado? .pues bien ya los tenemos eoc-ima : no han gri- 
tado, "maeran los aristócratas?" pues nosotros nos he­
mos desgañitado con hijts ^'mueras" que -ellos: ¿no han 
chiflado que deben incendiarse los palacios de ios nobles? 
pues'bien , estos señores que ve V. aqui, han pegado 
fu^c á los suyos con sus propias manos. Nosetros lle- 
vatñes la exaltacion.y él sanculotismo ha^ta el último es- 
tremo : asi se nos mira Con respeto en Anbag^o, don- 
de pasamos .por hermano netos, .y heles amigos-. Todo 
depende del thodo de pronunciar hts. palabras , frater­
nidad , ig'uaidad , libertad , república una é indivisible, 
y mueran los aristócratas.^' Decimos estos vocablus con 
un acento que hace temblar las vidrieras : y t^nen que 
ver nuestras caras en el instante de subírsenos á -las tne- 
gillas el sagrado fuego de la .patria -; entótmes nuestros 
OJOS echan sangrey lanzan rayos y furias. En fin e^ . 
toes muy diver-tidu: 'ño cesantes de gritar en el club 
patriótico : "ese. se ha.vendido á Pítt; á ese lo-ha so­
bornado Cobaurg ; ese es un moderado, un brisotista, 
unlafayetista., un folletista, un bornistá-, un realista, 
un ebanista, un.....- iba.á decir un disparate acabado 
en ista! Embardunamés todos nuestro discursos con 
imprecaciones y entrébantó mire V. lo
que hay debajo de nuestras carmañolas.

Metióse ¡a mano en el pecho el maestro de baile, y 
sacó de él una. escarapela blanca.

Cenamos juntos aquella noche, y brindamos por la 
pronta .restauración de los Burbones, saliendo en segui­
da á cantar la Marsellesa por las calles.

Causáronme hastio los disfraces de este género, y 
merced á un pasaporte que me proporcionó el hombre 
de las piruetas partí para Liorna al siguiente dia.

Servicio para mañana:—-Los cuerpos déla guar­
nición coh el batallón de artillería de Milicia Nacio­
nal.__Gef'e de dia el comanáanté del mismo D. Bar
tolomé Diez Bustaniante.—Capitán de hospital y 
provisiones el primerbatalion infantería Marina.

Habiendo regresado á esta plaza el Sr. brigadier 
D. Amonio Melgarejo,primer comandante de artille­
ría de ella, queda hecho cargo de dicho destino.— 
Moreda.—De órdeo de S. E.—Santa-Cruz.

ÍSA ÍH BÍC CíBBÍÍS
El Lunes 18 del corriente, ó la una en punto de la 

tarde debe rematarse en el Gobierno poiitíco de ¡a pro­
vincia ante la Junta Económica de este correccional e! 
transporte por mar de 97 conHnados para la provin­
cia de -Ceuta , bajo ¡a proposición de 18 rs. por plaza.

Lo que-se anuncia al público para que si alguna 
persona quiere ntejorar la proposición , acuda al ci­
tado acto.—Cádiz 16 dé Mayo de 1840__ El presiden­
te

domado órdenes para embarcar, remitan ' - 
ga con prontitud para evitar demora

Lo de-spachaD. Joaquin Solerá ca!¡. rl. . 
Viejas, num. 129. de]a¡

S. Pascual Baylon, Conf.
'El jubileoestá en la iglesia de los Descalzos.

ORSSRVACIOMRS METEOROLÓCtCAS DR ATER.

Térmóm.! Baróm.
Horas. Reanmal niedida Viento. Atmósf.

aire libre inglesa.

Á! s. el Sol. 13 8. 0. i 30,02. NNO.^ Clara.
Al mediodta. 17j 0. ' 30.02. O. Nublada.
Al p. el sol. 14 s. 0. 29,95. O. Nubes.

AFECtUONKH ASTRr<NÓ!W!CAS DK HOY .
El solsale.... álas4 y Ó/ minutos de la mañana.
Se pone........ a las 7 y 3 minutos de la tarde.

HAS DE MACANA.

y
y 
y 
y

-car.

" Bula,

T a'her!nosafr'a^^r*T-, 
-*^buque de prin^r^,^^^". 
se halla próximaáHeg,,^'^^'. 
te puerto, y saldrááh.^^' 
brevedad para el de I 
BAÑA, por tener 
parte de su carga dispu^?"- 
adrnmendo nn réstoyí^,^ 

e¡;es,neS' 
do trtUo que tiene acreditad ' 

Se despacha calle de Comedias, núm. 43.

Primera alta 
Primera baja 
Segunda aita 
Segunda baja

MAR 
á ias 
á laa 
á ¡as 
á ¡as

3
9
2
9

6 
14 
23 
^2

tnin. de 
min. de 
min. de 
mm. de

la 
la 
!a 
la

THadrHgada. 
mañana, 
tarde, 
noche.

VAPORES EN- 
e! Puerto dv Santa 'i 
losdias.y á lasboras^ 
niéndose que estas^ '

alteradas ó suprimidas cuando la empresa ¡o 
estitne conveniente.

De Ccí/iz. Dg¿

TRE CADIZ Y 
María. Viajarg^ 

^ q''^.guen,
sahdas podrán 9ep

(Víf* 16 rí^ 1840.
Hombres.
Mugares ..
Niños.....
Ninas...... .

0 
Ü 
0
1

...... 1

DOHtNGO 17.

11 de !á mañana. ¡ 9$ de la mañana.
del dia. ) 12j^ del dia.

4 de la tarde. j 3 de la tarde.
LUNES 16.

12^ de' diá. ] 1 H de !a mañana.
3^ de la tarde. { 2^ de la tarde.

efe

-Los individuos que se presentaron en el espresa- 
do gabinete , en estación poco oportuna, para operar­
se de -catarata y fístula lágrima), quedau avisados 
que desde el Lúnes 18 comenzarán á practicarse di­
chas operaciones.

TL^ L BARCELONES, fabricante de chocolate, esta* 
-^blecido en la calle Ancha, número 97, avisa que ha 
recibido arroz superior de Valencia, y se vended 19 
cuartos libray 28 rs. arroba—Siguen los mismos precios 
del chocolate de 3 rs. hasta !2 el mas superiorsin cane­
la á 8 id__ Igualmente hay grau cantidad de garbanzas
legítimas de Fuente del Saúco en Castilla ¡a Vieja, úni­
cas que hay en esta ciudad del dicho pueblo , que por su 
gran costo no pueden darse á ménos de 20 cuartos libray 
á 56 reales arroba. 2*

NoTA.—La empresa siente que el mal estado dá¡^ 
barra , cuyas deplorables consecuencias son tan i-econo. 
cidascomo desatendido su remedio te impida regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere ¡a comodidad 
y buen servicio-del público de que depende el interés de 
a misma empresa.

El GUADALQUIVIR saldrá para SanlúcarySe. 
villa el Lunes 18 del corriente á las 7 de ¡a mañaúa.

TesUM yyiaRcSíMwW.
Esta noche á las ocho se cantará la ópera bufa en 

dos actos del maestro Ricci, titulada

Los libretos de esta ópera en español se venden ene! 
despacho de localidades á dos rs. vn.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Faro, un místico portugués con sardinas.
De Poniente, siete barcos ntenores con trigo, na­

ranjas, carbón &c.
SALIDOS.

Una fragata norueguesa.
Un bergantín y tres goletas ingleses.
Un bergantín español.

TTBARA LA HABANA Y 
-*L VERACRUZ-La fra­
gata española nombrada MA­
RINERA, su capitanD. Ma­
nuel Mateu, que debe recalar 
á este puerto dentro de unos 
dias, saldrá para dichos pun­
tos á la mayor brevedad ; ad­
mite carga y pasageros, á los 
que ofreced conocido y acre­

ditado trato , y las comodidades de sus dos hermosas cá­
maras.—Se despacha por D. Miguel A. Garcia , calle 
Nueva, núm. 37. -

T)ARA VERACRUZ EN 
DERECHURA, hacien­

do 'escala en la Habana para 
dejar los pasageros que se pre- 
senten. — El 20 del actual dará 
la vela sin falta, por tenerlo 
así contratado , el hermoso y 
velero bergantín español Ame- 
^zo (íz) (yíz¿/z¿mzo,

forrado y claveteado encobre, al mando de su capitán 
D. Francisco Eyzaguirre: solo adm.t.ra algunos p^os 
efect..s de palmeo para a'^bos punto.s en sus dos her­
mosas cámaras alta y baja, para los que ofrece comodi­
dades y esmerado trato. Se suplica a los Sres. que han

Hoy Domingo, á las 5 y media , de la tarde se eje­
cutará el drama en 5 actos.

T?45ye§na.
Baile INGLES, por una niña de edad de 7 años.— 

Tonadilla; LA SOLITARIA.—Bolerasá cuatro déla 
Caleta__ Dando dn con el divertido sainete ,

JLí^s y

Esta tarde á !ss cinco se 
üdiaián st-is, de los cuates soa 
cinco de D. Juan García Ca­
brera ,criados en !as vegasde 
Elvira , y uno de D. Geront- 
mo Martínez Enriles, herma; 
nosde ¡os que tanto as'adyo"

a) público la corrida anterior, con d visa encarna a^ 
PICADORES.—Cristóbal Marchante, de Medina i< 

donia, Juan Gaitardo, del Puerto Je Santa María, y 
uno de reserva para un caso necesario.

Para complacer á tan respetable púbitco.yai'a" 
de lidiadores , e! encargado en estas 
ajustado á M?\NUEL DíAZ (a) Lfívz, bien conocí 
en esta ciudad y en ¡a de la Habana, de 
de , á cuyo cargo estará uiia lucida cuadrittR de 
d.eriüeros.

Impresor y Editor responsable V. Carnana.

Imprenta del TIEMPO, calle de la yerónicíb-unn.!-^!-


